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Irlanda del Norte:
el largo camino a la paz

GABRIEL GUERRA CASTELLANOS

Después de treinta largos años de enfrentamientos armados, más de tres mil doscientos
muertos, muchos de ellos civiles, ancianos, mujeres y niños, atrapados entre los fuegos del
odio religioso, las partes en conflicto en Irlanda del Norte han logrado un acuerdo que
apenas hace poco parecía ser un sueño lejano. Al final, tras años interminables, las distintas
agrupaciones norirlandesas sucumbieron ante el cansancio, o ante la persistencia de
quienes los habían convocado.

El acuerdo alcanzado prevé una suerte de cohabitación política entre católicos
nacionalistas y protestantes deseosos de seguir siendo parte del Reino Unido. Sin afectar de
fondo la relación entre Irlanda del Norte y Gran Bretaña, es un paso sin precedentes hacia
la normalización de la convivencia política en la región. De cumplirse, no sólo pondrá fin a
una de las más sangrientas guerras subterráneas de la segunda mitad de este siglo, sino que
además podría sepultar bajo un muro de tolerancia, comprensión y sentido común a los
viejos resentimientos que han alimentado este conflicto a lo largo de tres décadas.

Impulsados, casi forzados, por los gobiernos de Gran Bretaña y de la República de
Irlanda, con la nada sutil pero sí muy eficaz intermediación estadunidense, los principales
protagonistas de esta historia concluyeron en viernes santo tres años de negociaciones que
no parecían llevar a ningún lado. Bajo la tenaz vigilancia del negociador estadunidense
George Mitchell, quien salió del retiro político a petición del presidente Clinton para
conducir el proceso de paz, los que habían sido enemigos irreconciliables se pusieron de
acuerdo en una serie de puntos básicos que deberán poner fm al derramamiento de sangre y
llevar a Irlanda del Norte a una semblanza de normalidad.

Las diferencias en torno a Irlanda del Norte son, por decir lo menos, añejas y
complicadas. Siglos de dominio inglés sobre Irlanda concluyeron apenas en 1922, están
frescos en la memoria los recuerdos de un coloniaje que fue particularmente rudo, y más
aún tratándose de vecinos nada distantes. Ni la Corona británica ni el destino trataron
nunca bien a los irlandeses. Pobreza, marginación, hambrunas épicas, son palabras
recurrentes en cualquier historia de esa sufrida nación, invadida y conquistada por Enrique
II de Inglaterra en el siglo XII.

Ahí prácticamente comenzó lo que seria una larguísima historia de insurrecciones
reprimidas, de diversas medidas tomadas por Londres para apaciguar o para reprimir a su
primera colonia. Los métodos empleados iban desde la fuerza militar hasta la implantación
de comunidades protestantes en medio de los fervientemente católicos irlandeses. Desde
finales del siglo grupos de nacionalistas recurrieron a las armas para avanzar en su
propósito de independencia del Reino Unido. En 1798, 1803, 1848 y 1867 se dieron
levantamientos armados contra la Corona inglesa, seguidos por la histórica hambruna de
1845-1852 en la que murieron un millón de irlandeses, mientras que otro millón se vio
obligado a emigrar. Los efectos de la hambruna se agudizaron debido a lo que muchos
historiadores irlandeses consideran negligencia británica. No sólo no se tomaron medidas
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para redistribuir alimentos, sino que durante la hambruna continuó la práctica inglesa de
exportar alimentos de Irlanda. Un resultado inesperado de la hambruna fue que muchos de
los emigrantes hallaron refugio en EUA, constituyéndose pronto en un influyente grupo de
presión cuyas opiniones pesan en el gobierno y cuyos recursos económicos han ayudado a
financiar a los grupos republicanos.
Con la creación de un Estado irlandés se iniciaron nuevos problemas. A la proclamación de
Irlanda en 1922 siguió casi instantáneamente la partición, creándose Irlanda del Norte
como una suerte de refugio británico para los protestantes, a pesar de las protestas de
nacionalistas que se oponían a que su país naciera dividido. Así, como en tantos otros
intentos británicos por resolver disputas históricas con la ayuda de los cartógrafos, se selló
el destino de enfrentamiento y confrontación que por tantos años ha padecido Irlanda del
Norte, triste destino del cual apenas ahora se atreve a imaginarse libre.
En 1968 el Ejército Republicano Irlandés (IRA, por sus siglas en inglés) comenzó una
escalada de guerra de guerrillas urbana, buscando presionar así para la unificación de
Irlanda. Ni tardos ni perezosos los protestantes fieles a Gran Bretaña organizaron sus
propias milicias, dando inicio a treinta años de choques armados, atentados y asesinatos
entre ambas partes, teniendo como testigo y a veces como participante al ejército inglés.
Miles de muertos y heridos, familias divididas, comunidades enfrentadas entre sí, rencores
que no se olvidan, ése ha sido el legado de la división irlandesa, de los fanatismos de
ambas partes, de la intransigencia y la ceguera.
Dados esos antecedentes, resulta verdaderamente sorprendente que por fin se alcanzara un
acuerdo. Mucho del éxito, sin duda, es atribuible a George Mitchell, quien fue senador
muchos años y salió del retiro para convertirse en pieza clave de las conversaciones de paz.
Bill Clinton, que lo convocó, tiene su buena parte de mérito, tanto por su insistencia en este
último tramo como por su visión de largo plazo al permitir la entrada a EUA, pese a las
objeciones del gobierno británico al líder nacionalista Gerry Adams. Al acercarlo y no
marginarlo se le dio un incentivo para probar la fuerza de la política en vez de la de las
armas.
El gobierno de Tony Blair es sin duda uno de los grandes beneficiarios de este acuerdo, y
el joven primer ministro puede sentirse satisfecho, así como su contraparte irlandés, Bertie
Ahem. Para las partes directamente involucradas, el acuerdo es un triunfo que traerá costos
consigo, pues (como todo acuerdo que se respete) no deja plenamente satisfecha a ninguna.
No faltaran nacionalistas irlandeses que consideren incompleto el acuerdo, ni tampoco
unionistas que piensen que se está traicionando a la Corona. El riesgo mayor, obviamente,
es que grupúsculos radicales pretendan sabotear el acuerdo con actos de violencia.
Un personaje olvidado entre los festejos es el ex primer ministro británico, John Major. Fue
durante su gobierno, en 1994, que el IRA accedió a un cese al fuego, y que se dieron
conversaciones con su brazo político, Sinn Fein. Pocos recuerdan que las negociaciones
que llevaron a este acuerdo se iniciaron bajo el mandato y con el apoyo de Major.
Al final del día, el triunfo político se medirá por resultados concretos. Falta mucho trecho
por avanzar, pero el simple acuerdo representa un avance, en términos de voluntad y de
valentía política.
Después de lo alcanzado, el histórico acuerdo ha comenzado una etapa de intensa actividad
política con el fin de generar apoyo entre las bases de las organizaciones católicas y
protestantes, así como entre la población en general, con miras al referéndum del 22 de
mayo, en que se decidirá el futuro de Irlanda del Norte.
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Tras treinta años de enfrentamientos y una historia común llena de conflictos y malos
tratos, la desconfianza del otro era lo único en común que tenían ambas partes. Católicos y
protestantes, republicanos y unionistas, la política y las diferencias religiosas han dividido
a los habitantes de Irlanda del Norte desde su creación, resultado directo del fin del
dominio británico sobre la isla verde en 1922.
Desde entonces, con altibajos, se han librado duras batallas. Unos en busca de la
unificación con Irlanda, otros –los unionistas– deseosos de mantener los vínculos políticos
y administrativos con Gran Bretaña, todos cegados por la pasión, el dolor de los familiares
muertos o encarcelados, la sed de venganza que no sabe distinguir entre combatientes y no
combatientes, entre hombres y mujeres, adultos y niños, ancianos y bebés. Las
negociaciones para poner fin a este círculo vicioso duraron mucho tiempo, y se toparon con
incontables fracasos. El más recordado en 1973, cuando se logró un entendimiento que fue
rechazado rabiosamente por una facción de militantes unionistas, dirigida entonces por
David Trimble, el mismo que se sentó esta última vez a la mesa de negociaciones y que ha
prometido lograr el apoyo de sus afiliados.
Muchas cosas han cambiado desde entonces, tanto en la forma como en el fondo. En la
forma, esta vez las conversaciones fueron sin duda más incluyentes, abarcando a
prácticamente cada sector de la sociedad norirlandesa, que en un pasado no muy lejano
jamás se habrían sentado juntos a la mesa. Mucho se cuidó el lenguaje, se permitió que los
participantes discutieran y desmenuzaran cada punto hasta el hartazgo con el fin de romper
de una buena vez el círculo vicioso de la animadversión y la desconfianza. Uno de los
grandes méritos del árbitro de las negociaciones, el estadunidense George Mitchell, radicó
en comprender que la única manera en que todos los asistentes podrían dejar atrás el recelo
era a través de la capacidad benéfica de las palabra: no importa cuán ofensivas, ni cuán
barrocas sean las discusiones, lo principal es que las conversaciones continuaron, gracias
en buena parte a la perseverancia y paciencia que, rayando en la obstinación, desplegó
Mitchell. Cuando se escriba la historia completa de este proceso, veremos que, al final del
día, lo más significativo de una negociación es que ésta se dé. No cuentan tanto los
desacuerdos ni las discusiones interminables, eso es parte del proceso. Lo que cuenta es
que, a lo largo de cinco años, nadie se retiró de la mesa.
En el fondo, mucho influyó el cansancio acumulado de la población. Desde el inicio de la
confrontación, hace treinta años, los militantes más radicales se alimentaron del apoyo de
sus comunidades, que veían en ellos a sus defensores, ya fuera de la patria irlandesa o de la
británica. Poco a poco, conforme esta guerra de baja intensidad y de alto grado de pasión se
fue prolongando, conforme más y más familias vieron morir inútilmente a los suyos,
conforme los caídos eran cada vez más civiles indefensos y cada vez menos combatientes,
los habitantes de Irlanda del Norte se fueron convenciendo de la futilidad de la lucha
armada.
Simultáneamente, en la República de Irlanda se inició un largo periodo de expansión
económica que trajo consigo una creciente prosperidad y, de la mano, una cada vez mayor
confianza y orgullo nacional. Este es un orgullo distinto al de antes. Ya no es el orgullo de
la larga y sufrida historia, del recuento de agravios, de la pobreza, la hambruna, de la
larguísima dependencia. Ese orgullo se ha ido matizando, no sólo con el paso del tiempo,
que no siempre todo borra, sino con el paso arrollador del desarrollo y el crecimiento
económico. Hoy en día, Irlanda cuenta con una de las economías más dinámicas de
Europa, con tasas de crecimiento que ya quisieran para sí Francia o Alemania o Inglaterra.
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No es más el patito feo de la comunidad europea, sino más bien un actor de pleno derecho
en el proceso de integración del viejo continente.
Los irlandeses hoy viven con los recuerdos de antaño, pero cada vez más con el optimismo
del presente y las ilusiones del futuro, confiados y seguros de sí mismos, miembros activos
de la economía global. Hay una sensación de que el mundo ha cambiado, que la soberanía
y la independencia son conceptos transformados por las fuerzas del mercado, mejor
defendidas con fortaleza económica que con derroches de oratoria incendiaria. Para Irlanda
el ingreso a la Europa de los quince ha significado el reconocimiento de que la modernidad
hace más porosas las fronteras, que la reconquista de Irlanda del Norte, si algún día se da,
estará basada en la riqueza y en el bienestar económico. Así que el nacionalismo irlandés
se ha modernizado, y el apoyo a la ruta armada ha ido disminuyendo cada vez más aprisa.
La actitud más abierta del gobierno de Gran Bretaña obedece también a esa lógica. A la
disminución del papel del Estado y del gobierno impulsada primero por el thatcherismo y
continuada después con la misma convicción por el neolaborismo, sigue naturalmente la
descentralización y el llamado "devolucionismo" de facultades del centro hacia las provin-
cias. En esos principios radica, consciente o inconscientemente, la mayor apertura
mostrada por Londres desde tiempos de John Major.
El 22 de mayo los ciudadanos de Irlanda del Norte y de la República de Irlanda habrán
decidido, en el referéndum, si aceptaron los acuerdos y todo lo que implican. Pudieron
escoger, cosa que no siempre está al alcance de los humanos, entre la guerra y la paz. Hay
todavía muchos que se oponen, y que harán todo lo que esté a su alcance para sabotear esta
posibilidad. Tanto republicanos como unionistas sufren la presencia de grupos radicales en
sus filas, incapaces de imponerse en una votación, pero bien dispuestos a interponerse con
los raídos pero tristemente eficaces argumentos de las armas.
Si el acuerdo de paz en Irlanda del Norte se logra, mucho habrán influido estos nuevos
conceptos de la Nación y el Estado modernos. La paz, si llega por fin a Irlanda del Norte,
vendrá por los caminos paralelos del desarrollo y de la modernidad, de la negociación y la
tolerancia, de las cualidades curativas del diálogo.

El autor es politólogo. Es comentarista sobre temas internacionales en el periódico
Reforma y en el programa Para empezar.
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